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Btta obra es propiedad de sns autores, y nadie po- 
drá, sin su permiso, reimprimirla ni representarla 
en Bspaña ni en los países oon los cuales se hayan 
eelebrado ó se celebren en adelante tratados interna- 
cionales de propiedad literaria. 

Los autores se reservan el derecho de traducción. 

Los comisionados y representantes de la Sociedad 
de Antoree EepañoUe son los encargados exclusivamente 
de conceder 5 negar él permiso de representación y 
del cobro de los derechos de propiedad. 

Queda hecho el depósito que maroA la ley. 
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REPARTO . 



PERSONAJES ACTORES 

RR<^I.OOO 
EL AUTOR Sb. Mbsvjo. 

OUADRp F»RIIVie:RO 

LA CAUTIVA Sbta. Pino. 

ALHAMAR Sb. Rbfobzo. 

Esclavas 

ouADRO 3e:ouimdo 

CARMEN Sbta. Bbú. 

LA SEÑORA ALFONSA Sba. Vidal. 

EL SEÑOR TELESFORO . . Sb. CAmBBAS. 

PACO SiBVBNT. 

INDALECIO . . RiQUKLMB. 

EL SEÑOR ATILANO Mihüba Alvabez. 

Vecinos, vecinae y transeúntes 

OUAORO XEROEIRO 

MAGDALENA Sbta. Pino. 

RICARDO Palou. 

GASPAR Sb. Mesbjo. 

DON DIMAS Manzano. 

MoHneroo y niozfté del pueblo PRESEfU^ATlON 

OUADRO ouA.f^xo CPrY_AI 

PONCIANTTA......... ....... Sbt^í; Bbú. 

BLASA Espinosa. 

CASILDEO Sb. Riqublmb. 

EL SEÑOR ROQUE Cabbión. 

MOZO lo SOBIANO. 

ídem 2.<> Picó. 

IDGM 8.0 ..... RODBÍGUBZ, 

ídem 4.0 : Valvbbdb, 

Mozos y mozas del pueblo 
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U* AMOR EN SOI,FA 



PRÓLOGO 

EL AUTOR 

Inmediatamente detrás del telón aparece la embocAddra de uu tea- 
tro, con lujosa cortina abierta por la mitad, que se pliega A los 
lados. En la parte superior' hay un gran letrero que dice: *Teatro 
lírico nacional.» 

Sale por la derecha' el Autor, de americana y hongo, se dirige al 
público, y todo lo mejor que puede le dice lo que sigue:) 

Público ami^o y señor: 
peidona mi atrevimiento 
y oye, si quieres, atento 
dos palabras de un autor. 



Hace tres años ó cuatro, 
humilde te presenté 
una obrilla que llamé 
El amor en el teatro; 
donde, <^n mano tan buena 
que consegui tu favor, 
pinté cómo es el amor 
a través dé nuestra escen'a. 
Mas conozco que hice mal 
y que no anduve certero 
al dejarme en el tintero 
todo el camor musical. > 

328758 
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TSvkváén^ñúáo^ puqB^'ixA terror, 
y con .ítíáe-o' tnúenbsr artev* 
hice esta segunda parte 
de las escenas de amor. 
Y en ópera castellana 
te ofrezco en primer lugar 
los amores de Alhamar 
y una Cautiva cristiana. 
Dieran corazón y vida 
ella por él y él por ella, / 
mas entre el moro y la bella 
hay mucha sangre vertida. 

Dejo en sus Regios pensiles 

al infeliz mahometano, 
y te llevo de la mano 
á un rincón de los Madriles, 
en que verás que te doy 
un cuadro de amor chulesco, 
eentimental y grotesco, 
según la usanza de hoy. 
Después, tu recuerdo avivo 
de la clásica zarzuela, 
donde el amor se revela 
siempre audaz y siempre altivo; 
y con tan nobles anhelos 
y tan sencilla ternura, 
que hizo abtaño la ventura 
de nuestros padres y abuelos. 
Fmalmente, en pocos traaos, 
y en un pueblo de Castilla, 
bosquejo una zarzuelilla 
de aventuras y estacazos. 



i 



Sin ninguna presunción, 
Y con el más sano intento, 
los cuatro cuadros presento 
á tu consideración. 
Si consiguen agradarte, 
habré mi gusto logrado; 
si no... me iré resignado 
con la música á otra parte. 

(Se retira por cualquier lado sin tropezar.) 
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CUADRO PRIMERO 

ÓPERA— Amor iinposiblB 

El letrero ^e la. embocadura se trueca por arte de magia ó de bir- 
libirloqjae por el del titulo de este cuadro. La^ misma variación 
Fe verificará en los sucesivos. 

La escena es en Granada y en los Jardines del palacio de Alhamar, 
príncipe moro.— Es de noche y hay luna 

Esclavas 

(cantando dentro ) 

¡Ay de las pobres cautivas 
del poderoso Alhamar! 
|Ay de las tristes que lloran 
su perdida libertad! 
Nuestras légriiúas ardientes 
la luna sale á alumbraf, 
y á la mañana, piadoso, 
el sol las enjugará. 



Distraed nuestra pena 
cantando en la espesura, ruiseñores. 

Llora, noche serena, 
tus lágrimas de amor sobre las flores 

Que luego ese llanto 

será con el sol 

diadema en la rama, 

corona en la flor. 



(?ale la Cautiva.) 

Cautiva 

El aire del palacáp me ahoga y me envenena. 
¡Piedad, señor del cielo, tened de mi piedad! 
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Me afligen esoB cantos; me agobia esta cadena; 
la zambra me entristece; ¡yo quiero libertad! 



Esclavas 

(Dentro.) 

Vendrá la alegre aurora con sus risueñas galas» 
^parcirán las flores su aroma en derredor; 
los pájaros cantando desplegarán sus alas; 
murmurarán las fuente?; palpitará el amor... 



(sale Alhamar.) 

A4HAIÍAR 

Cautiva cristiana... 
Cautiva 



Moro... 
¿Otra vez al lado mío? 
No ves que peno y que lloro 
le mirarme presa aquí? 

Alhamar 



¿Por qué, mi rico tesoro? 
¿Por qué es para ti sombrío 
este palacio de oro 
que arde en fiestas para ti? 

Cautiva 

Porque su aire me asesina, 
porque su esplendor me mata, 
porque es triste y mortecina 
para mis ojos su luz... 

Alhamar 

Oye, mi estrella argentina, 
oye, mi paloma ingrata, 
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oye, mi flor granadioa, 

perla del suelo andaltw: 
Cautivo estoy en tí, pues por ti vivo, 
cautivo en tu hermosura soberana, 
y en tus brazos quisiera estar cautivo; 
¡ven á mis brazos tú, kella cristianal 

Me seduce tu realeza, 

me hechiza tu dignidad, 

me arrastra tu gentileza, 

me vence tu majestad. 

Cautiva 

Yo muero por tu regia gallardía, 
yo tiemblo ante tu voz sonora v fuerte, 
yo en tus brazos de amor me abrasaría, 
pero nunca ha ser: ¡antes la muerte! 

Gala de los africanos^, 

entre tu amor y mi amor 

la sangre de mis hermanos 

eleva ardiente vapor. 

Alhamar 

Nazarena, 
el amor hace luz la sombra oscura, 
la nieve fuego y júbilo la pena. 

Cautiva 

Príncipe de los príncipes, 

todo lo puede amor, 

menos borrar la sangre 

que la maldad vertió. 

Tu padre el rey tirano, 

traicionero y feroz, 

á muchos de los míos 

brutal acuchilló. 

Fuimos sus prisionero?, 
mis damas, mis amigos, mis hermano?, 

y en tu bella Grranada, 
rendidos y entre burlas penetramos. 
Como botín de guerra 
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— lo- 
te me ofrecieron, príncipe valiente: 

me elegiste entre todas: 
¿por qué primero no me diste muerte? 

Alhamar 

Porque tus ojos, cristiana, 

me encendieron en su luz; 

porque tú eres la sultana 

de todo el reino andaluz; 

porque tú eres el tesoro 

que soñé para mi bien; 

porque en tus gracias el moro 
vio el Edén- 
Para tí mis palacios diamantinos 

que edificó el ensueño; 
para tí mis poéticos verjeles, 

en donde el ocio es dueño. 
Sola tú reinarás en mi morada, 

tú sola en mi albedrío: 
tendrás joyas, y sedas, y perfumes; 

¡tendrás el amor míol 

Cautiva 

Hijo del Profeta moro, 
orgullo del pueblo infiel, 
ese tu rico tesoro, 
este tu bello vergel, 
ese amor que en tí se aviva 
al par que se aviva en mi, 
no los quiere tu cautiva 
para sí. 

En tus jardines, donde el ocio es dueño, 

sangre mancha las ñores; 
los pebeteros de tu regia alcoba 

lanzan rojos vapores. 
Nunca uniré tu vida con mi vida: 

¡jamás he de ser tuya! 
¡Ábreme ya las puertas de esta cárcel, 

y aéjame que huya! 
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Alhamar 

Huye, cristiana, huye, 

y mátame al huir. 
, ^Jamás te hut.iera yi^toí, í . 
{Ya (q1 sol no sale nunca para mil 

Eñ cuanto brille el día 

á tu castillo irás: 
te llevarán, hermosa, mis gómeles... 
¡Cautivo queda el príncipe Alhamar! 

(Aléjase la Cautiva.) 

¡Quejpo llegue el día! 
¡Que no alumbre el sol! 

Cautiva 

(Dentro ) 

¡Príncipe: te quiero! 
¡Maldito mi amor! 

Esclavas 

(Dentro^ 

Vendrá la alegre aurora con sus risueñas galas; 
esparcirán las flores su aroma en derredor; 
los pájaros cantando desplegarán sus alas; 
murmurarán las fuentes; palpitará el amor.. 
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CUADRO SEGUNDO 

saínete líRÍCO. — Amor chulesco 

Calle en los barrios bajos de Madrid. A la derecha del actor, la casa 
del señor Teleísforo. A la izquierda, de frente al público, la del se 
ñor Atilano. Fs á la calda de la tarde, en el mes de Julio 

ESCENA PRIMERA 

El SEÑOR TELB8F0RÓ; luego PACO 

(e1 señor Telesforo está sentado á la puerta de su casa, en mangas 
de camisa. Se entretiene én jugiar con un boliche.) 

Sr . TfiL. Con esto del descanso dominical hay día pa 
to lo que se quiera. Mi mujer se ríe; pero yo 
me distraigo más asi que viendo entarugar 
las cayes. 

ÍSale Paco, chulo «repudrió» por el querer.) 

Paco Dios guarde á usté, señor Teldsforo. 

8r. Tel. No me hables ahora. 

Paco ¿Q^^ ^^^^ ^^^^ haciendo? 

Sr. Tei . Gaya, hombre, caya; que hablando se me va 
la vista. 

Paco ¿Cómo? 

¿Sr . Tel . ¡ftediez^ qué pesao vienes! (Dejando ei juego.) Y 
vaya una cara pa ser domingo. ¿Te han leído 
alguna hoja de almanaque? 

Paco Me da usté envidia, hombre; me da usté en- 

vidia con ese genio tan festivo. ¿Ha sallo la 
Carmen? 

Sr. Tel. ¡Acabáramos! Yaestá aquí eldecQue nos en- 
lierren juntos.» Pero, ven acá, papel de luto: 
reflesiona. ¿No conoces que mientras tú te 
achicharras y te haces cisco por la Carmen, 
eya está en los toros muy vestía y muy pues- 
ta, y que quien la ha osequiao es el Inda- 
lecio? 
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Paco ¡Maldita sea la fiesta nactonall Cayese usté, 

señor Telesforo, que me está usté cosiendo A 
púnalas el alma. Usté sabe lo que eaamuji^r 
ha slo pa roí, y yo pa eya. Desde asi nos 
queremos; usté lo sabe.^ Eya iba por serríu 
pa el gato á la carpintería del señor Sinesio, 
donde yo estaba de aprendiz... 

Sr. Tel. Sí; si me lo cuentas tos los días. Pero ya te 
lo dije ayer: los pobres nos jorobamos siem- 
pre. La Carmen te quería — y pa mí que te 
sigue queriendo, esto es aparte; — pero al se- 
ñor Atilano el papelista, que le gustan las 
gordas, se le ocurrió casarse con la señora 
Alfonsa, que es una especie de globo cauti- 
vo, y se casó; y la señora Alfonsa yevó su 
candidato pa la hijastra. Y como la Carmen, 
y la Alfonsa y el Atilano, creen que el In- 
dalecio está podrió de dinero^ ahí tienes 
explicao el negocio. Pero yo sé de lo que el 
Indalecio está podrió, y otras cuantas cosas 
que á su tiempo saldrán, y ó poco puedo 6 
la Carmen es tuya. Y no hablemos máp, 
que ahí vienen los interesaos. 

Paco Es verdá; que aquí están mis verdugos. 



ESCENA II 

DICHOS, la SEÑORA ALF0NS\ y el SEÑOR ATILANO 

(salen éstos de tiros largos y en dirección á su casa. La señora Alfon- 
sa abulta por cuatro.) 

Sr. Tel. ¿De los toros, eh? 

SK.a Alf. Sí, señor, de los toros. Porque se puede. 

Sk. Atil. De ver los toros en tres delanteritas de gr^^ 

das. 
Sr. Tel. ¿La señora en las tres? 
Sk.ft Alf. La señora en una, mi señor esposo en otra, 

y la Carmen en otra. 
Sr. Tel. ¿Y en dónde eetá la Carmen? 
Sr.a Alf. Ahí se ha quedao hablando con una amiga. 

¡Rediez lo que pregunta usté! 

(Entrase en la casa. Su marido la sigue.) 
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Sr . Trl . Vecino, vecino, 

Sr.AtIl. ¿Qué hay? 

Sr . Tel. ¿Se sabe dónd^ ha caído el Alcotán? 

Sr. Atil. (Tragando saliva.) Por duodédcBa y última vez 
le< tolero á usté una guasita sobre el volu- 
men de mi señora esposa, (vase tras ésta.) 

Sr. Tei . (Riéndose.) iPobre señor Atilano! ¡Le ha tenío 
que cortar lan patas á la cama porque la se- 
ñora no se podía sdbir! 

Paco Pero, ¿usté ha oído, señor Telesforo, usté ha 

oído? 

Sr. Tel. Voy por el pianito pa distraerte. (Entrase en 

su casa.) 



ESCENA m 

PACO y CARMEN 

Paco ¿Por qué me pasa á mí esto? ¿Por qué ha 

aejao de quererme esa mujer? Yo voy á ha 
cer un dispárate. ¡Dios mío! ¡ayí viene! ;Y 
ca ^ez más bonita! 

(Salc Cfurmen en dirección á su casa. Paco la detiene.) 

■úsioa 



¿Dónde vas, paloma? 
^.Dónde vas, morena? 
¿Dónde vas, mi vida? 
¿Dónde vas, mi reina? 



Car. Quítese de enm^dio, 

yame uslé á otra puerta, 
que no es uaté nadie 
pa pedirme ccMiitas. 



Paco 


¿Desde cuándo? 


Car. 


Desde siempre. 


Paco 


|Tié gracia! 
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€ar. Yo me alegro. 

Paco ¿Que te alegras? 

Car. |La mar! 

Paco Pos que coste que tendrás que sentirlo» 

y que coste que me vas á escuchar. 



Cab. Si has perdido la cabeza 

vete y apándala buscar, 
y la caye deja franca y no estorbes, 
pa que pase to el que quiera pasar. 



Paco Si he perdido la cabeza 

tú has perdido la memoria. 
¿No te acuerdas de quién soy? 
¿No te acuerdas? 

Car. ¿Yo? ¡Ni jota! 

Paco Pronto has olvidao, 

picara mujer, 
to lo que te quise, 
to lo que juré, 
to lo que gozabas 
con este querer; 



Car. . ¡Ay, Jesús, qué moscal 

;Ay, qué pesadezl 
jNi yo sé na de eso 
ni lo quieo saber! 

Paco Pos si no lo sabes 

yo te lo diré. 



(Apelando á su retórica chula.) 

Yo soy aquel chicuelo 
que apenas levantaba 
tres cuartas en el suelo 
con tu querer soñó: 
yo eoy aquel que un día 
temblando te miraba, 
y amor que en tí dormía 
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mirando despertó: 
yo soy el que primero 
te dijo: «¡Yo te quierol» 

Vida mía, 
ya sabes quién soy yo. 



Car La novia de aquel chico 

que á tí te enloquecía, 
ya hay más de un año y pico 
que el moño se subió. 
Y tanta niñei-ía 
y tanta bobería, 

vida mía, 
no las aguanto yo. 



Paco Ahora soy yo el que te dice 

que te vayas y me dejes. 

Car. Ahora soy yo la que sigue 

su camino como siempre. 



Paco (¡Y lo malo es que no tengo yo coraje 

pa partirle el corazón !) 
Car. (;Y lo malo es que le quiero, que le quiero, 

que le quiero y se acabó!) (cesa la música.) 

(Entrase él en casa del señor Telesíoro, más 'repudrió» 
que cuando salió, y ella en su casa sofocadisima, no 
sin hacerse antes el clásico mohin de desprecio.) 



ESCENA IV 

La SEÑORA ALPONSA y el SEÑOR ATILAN0; luego el SEÑOR 
TELE8F0R0 ó INDALECIO; después CARMEN 

(Los dos primeros salen á su puerta con sillas y se sientan.) 

Sa.a Alf. Y vé tú á comparar á un carpinteriyo como 
ese, con un hombre tan bien plantao como 
el Indalecio, que además es de buena fami- 
lia y tiene posibles. 

Sr. Atil. Pero ¿qué vas á contarme, mujer? La Car- 
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men se casa con el Indalecio, y al que le 
pique que se rasqué. 

Sk. TeL. (saliendo con un pianito de cristal y sentándose.) 

Ese pampli yorando á moco y baba. Voy á 
tener que terciar en el asunto. (Empieza á to. 

car el pianito.) ' 

Sr.» Alf. ¡Adiós! Se ha trasladao aquí la Filarmónici. 

Sr. TeL. (Tocando y cantando.) 

Pompón usa la,.. 
No. 

JPompón usa la,.. 
No. 

Pompón usa la,,. 
Na, que no pueo sacar el Pompón^ vecina. 
Miste que es desgracia. 

(Sale Indalecio, chalo repugnante, de los de verruga y 
hongo café malo.) 
Ind. (Saludando á sus futuros suegros.) PerO qUe lUliy 

buenas. 
Sr. Axil. B'elices, Indalecio. Siéntese usté. (Le ofrece 

su silla.) 

Sr . Tel. (Ya está aquí Mejía. Yo busco camorra esta 
tarde.) 

SR.a Alf. (Llamando.) ¡Niña! ¡Sal, que tienes visita! 

Ind. Déjela usté estar; que la pre... la pri... la pri- 

cipitación — esta palabra se me ha atravesao 
— no la conviene á ninguna joven. 

Sr. Atu.. ¿y á qué debemos la satisfación de que usté 
baya venido á vernos á estas horas? 

Ind. Pues... véase la clase. Como en los toros no 

hemos podido hablar, por hayarse ustedes 
en el 9 y yo en el 1, se me ha ocurrido pasar 
por aquí, á ver si son gustosos de dar esta 
noche una vueltecita en la verbena con un 
servidor, lo cual que tengo apalabrado para 
la Carmen, por un si es caso, un soberbio 
mantón de la China. 

(b1 señor Telesforo toca oportunamente, á manera de 
comentario burlón, aquello de La verbena de la Paloma 
que se refiere á los famosos mantones. Los otros tres 
lo miran mosqueados.) 

Sr. Tel. También es droga que no sé más que el 

principio de toas las piezas. 
Car. (sauendo, también con su silla.) Hola, Indalecio. . 

2 
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Ind. Venga Qon Dios la albahaca virgen ó el 155 

de las fototipias. Serie B. 

Sr . Peí. . (A peseta la línea, ya le costaría un pico ese 
piropo.) 

Car. (¿En dónde estará Paco?) ¿Qué dice usté de 

particular? 

Ind . Me acababa de expresar en estos ó parecidos 

términos: véase la clase. Como en los toros 
no hemos podido hablar, por hayarse uste- 
des en el 9 y yo en el 1... 

Sr. Tel. (¡Qué pesao es este tío!) 

Car. Ya, ya le vi á usté muy ancho, ayí á oriya 

del palco del rey... 

Ind. Fué casual. Cuidao. Ustedes conocen mis 

ideas: soy republicano por la vía láctea. Mi 
señor padre usaba en casa gorro frigio y mi 
señora madre también. (ei señor Teiesforo toca 

la Marsellesa. Las miradas se acentúan.) ¿Es chunga 

lo del pianito? 

Sr. Axil. Parece que sí; pero no le haga usté caso. 

Ind. ¿No, verdá? Me cargan los jocosos más que 

las paradas del tranvía. Al tercer cilindro 
que de?arroye, le ventilo la nuez. 

SR.a Ai F. ¡Qué -bien habla este hombre! ;Da gusto 
oirlel 

Car. Siga usté con lo que iba contando. 

Ind. Véase la clase. Digo que soy republicano de 

los rojos desde que naci, lo cual que no eetá 
reñido con la cortesanía, que decimos. Es á 
saber: que aun siendo yo republicano, puedo 
ver los toros á oriya del palco del rey, y has- 
ta saludar al joven monarca cuando se retire. 

(ei señor Telesforo toca la Marcha Real. Indalecio sal- 
ta. Carmen se ríe.) ¡Vaya! (Se pone de pie decidido á 
todo.) 

Sr.» Alf. jAdónde va usté? 

Ind . Voy á celebrar una interviú pacifica con el 

ciudadano del pianito. (Se dirige con caima al 
señor Telesforo.) 

SR.a Alf. ¿Ves tú? Vamos á tener un disgusto. 
Car. Ño yegará la sangre al río, no. 

Sr. Atil. Estoy con aquí. 

Ind . (Encarándose conel señor Telesforo.) Venerable an- 

CiatíO. (ei señor Telesforo lo mira con sorna, tocando 
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mientras el famoso «No me mates, no me mates» de 
La canción de la Lola. Indalecio sonríe con desdén y re*^ 

pite las mismas palabras.) Venerable anciano. 

Sr. Tel. ¿Qué hay, poyito? 

Ind. ¿Se podría usté tocar las narices? 

Sr. Tef.. Según con qué... Se^n con qué objeto. 

Ind. Con el objeto de que aprecie usté bien la.di- 

ferencia de espesor que tienen ahora y van 
á tener de aquí á muy poco tiempo. 

Sr. Tel. (Levantándose.) Hombre, hablando de otra 
cosa: ¿me quiere usté prestar esa verruga pa 
pintarme el pecho de yodo, que hasta en 
verano padezco catarros? 

(Indalecio lo mira, escape, da vái paseo blandiendo el 
bastón y calmando con un ademán la emoción de los 
otros, y luego vuelve al señor Telesforo y sale por don- 
de no lo espera nadie.) 

Ind. Me alegro de que sea diario el A B C, 

Sr . Tel . ¿ Pa suscribirse? 

Ind. No, señor: pa que mañana vea el barrio en- 

tero un fotograbao del juez de este distrito 
levantando un cadáver. 

Sr . Tel. ¿Me va usté á matar? 

Ind . Tal vez. 

Sr. Tel. {Caramba! ^:Y me permite usté que vea an- 
tes este 13.000, por si está premiao saber á 
quién le dejo eso? 

Ind. Haga usté cuantas disposiciones testamen- 

tarias estén á su alcance. Yo no tengo 
prisa. 

Sr . Tel . Gracias: no esperaba yo menos. Ahora mie- 
mo voy á escribir un comunicao, pa que 
pase conmigo á la posteridad diciendo entre 
otras cosas, lo siguiente. Primero: que es 
usté un sinvergüenza... 

ÍND . (conteniendo su cólera, y como si esperase para lueg > 

comérselo crudo.) ¡Ay!... 

Sr. Tel. Que está engañando á esa pobre familia... 

SR.a Alf. (Levantándose.) ¿Eh? 
Sr. Atil. (Lo mismo.)¿(^ÓmO? 
Car. (Lo mismo.) ¿Qué? 

Ind. ¿Usté sabe lo que proñere, pobre hombre? 

Sr. Tel. ¡La verdá! ¡La pura verdal Yo sé que tiene 
usté tres hijos de otra mujer; que la lia 
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abandonao; que se muere de hambre sin 
que usté la dé una limosna; que cuando no 
está usté preso le andan buscando... 

Ind. ¡Ay! 

Car. Pero, ¿qué dice usté, señor Telesforo? 

Sfi.a Alf. ¿Pero eso es "así? 

8r. Tbl. ¡Ni más ni menos! |Y lo pruebo si es me- 
nesterl 

Sr. Atil. ¿Unté qué contesta,- Indalecio? 

hw, ¿Yo? iQue miente ese hombre con toa la 

boca! 

Sr. Tel. ¡bJl que miente y engaña es usté, chulo 
aburrió! 

Ind • ¿Yo? (va á abalanzársele á tiempo que sale Paco y se 

interpone entre ellos.) 



ESCENA V 

DICHOS y PACO; luego VECINOS, VECINAS y TRANSEÚNTES 

Paco ¡Alto ahí! Como le toque usté á este pobre 

viejo, ya pué usté encomendarse á Dios. 

Ind. Párvulo: ¿y usté no estaría mejor dando el 

(^atón y la dotrina? 

Paco No, señor; que hago aquí más falta. 

Ind. ¿Paqué? 

Paco Lo primero pa defender á este hombre. 

Sr. Tel. Gracias, Paco, pero no era preciso: tengo 
mosquitero. 

Paco y lo segundo, pa decirle á usté, ya que nos 

vene os cara á cara, que esa mujer no será 
raía, pero dé usté, menos. 

Ind. Hasta ahora no me ha tocao usté en el hue- 

so dulce. El cariño de esa joven no se dÍF- 
puta con la lengua, sino de otro modo. 

Paco ¡Pues á eyol 

Ind . I A eyol (sacan sendas navajas y se embisten como si 

fueran á hacerse picadillo, dando lugar á los gritos j á 
la alarma de los circunstantes, que los sujetan, y de los 
vecinos y transeúntes que andaban por allí cerca espe- 
rando su hora. Luchan nnos momentos porque los suel* 
ten, y al cabo se impone á todos el señor Telesforo.) 
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Sr. Tel. jEal ¡quietos ya! ¡Basta de pendencia! Aquí 
QO ba pasao na. 

Car. (Que está junto á Paco, sujetándolo aún.) Paco, nt^ 

te pierdas tú por quien no lo merece. Per- 
dóname. Han sío malos consejos. 

Paco Tero ¿tú me quieres? 

Car. Te quiero, si; te quiero y te querré toa mi 

vida. Lo digo aquí delante de to el mundo 

Paco ¡Bendita sea tu boca! 

Sr. Tel. (Acercándose á Indalecio con sorna.) M¡ COUPCJO 

leal es que tome usté un kilométrico esta, 
misma tarde. 

Ind. Ya lo cogeré yo á usté en un solar desal- 

quilao. 

Sr. Tel. Será difícil, porque á no ser en caso de apu- 
ro, no voy por esos sitios. 

Ind. Vaya, buenas tardes. No se ha hecho 1:* 

miel... etc. 

Si^ . Tel. ¡Adiós, colmena! (Se va Indalecio entre las pullas 
y las risas de la multitud.) 



ESCENA ULTIMA 

DICHOS, menos INDALBCIO 

Sr.» Alf. ¿y tú qué dices á to esto, Atilano? 

Sr. Atil. ir'uts que si los chicos se quieren... Dóminus 
vobiscum. 

Sr. Tel. Conque, ca ijno á su avío y á su quehacer. 
Usté, señor Atilano, á espuuiar el puchero; 
usté^ señora Alfonsa, á apisonar las cayes... 

Sr.» Alf. jOiga ustél 

Sr. Tel. Y vosotros, muchachos, á quereros, 

que esto se terminó como Dios manda: 
que más vale cariño con pobreza 
que mal querer con joyas y con galas. 
Que pa pasarlo bien en este mundo 
basta una guardiyita limpia y clara 
con una ventanita frente al cielo 
y en. el pretil un tiesto de albahact. 

(ai público.) 

Y aquí termina el cuadro del saínete, 
y aquí pido perdón para sus faltas. 
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CUADRO TERCERO 
ZARZUELA CLÁSICA. -Amor audaz 

Playa. La acción se supone á fines del siglo XVIII. Es de dia 

ESCENA PRIMERA 

MAGDALENA y GASPAR 

(Magdalena es una marquesita joven y huérfana. Gaspar es un ma- 
rinero viejo, de pipa y sotabarba.) 

Mag. Buen Gaspar... ¡Estoy sin vida! 

Gas. Aquí me tenéis; 

Mag. ¿Le viste? 

Gas. Si, por cierto. 

Mag. ¿y no desiste 

de su insensata partida? 
Gas. ¡Desistir! ¡Bneno es el mozo! 

l^ara él todo riesgo es llano: 

habla como un veterano 

y apenas le apunta el bozo. 

Resuelto está ¡vive Dios! 

Nada le arredra en su intento: 

no teme más que al momento 

de despedirse de vos. 

Y es tan grande mi cariño 

por ese mancebo loco, 

que, ya veis, me falta poco 

para llorar como un niño. 
JMag. Gaspar, mi siervo más fiel, 

mi amigo, mi consejero: 

dile que venga; que quiero 

hablar á solas con él; 

repetirle una vez más 

lo que el alma sufre y lloia 

al verle partir ahora 

para no volver quizas. 
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jTriste amor! ¡Loca fortuna, 

victitaa tuya me has hecho! 

¿Por qué al que eligió mi pecho 

has mecido eii pobre cuna? 
'Gas. No os abapdoneis así . 

al llanto y á los suspiros. 

Voy ál instante á serviros. 
Mag. Aquí aguardo. 

Gas. Vendrá aquí. 

(Vase por la izquierda, enjugándose una lágrima que 
le rueda por el atezado rostro. Magdalena se dispone 
a repetir cantando lo mismo que le ha diebo á Oaspar, 
poco más ó menos ) 

ESCENA ir 

BIAGDALENA, después RICARDO. CORO D£ MARINEROS dentro 

■úsioa 

Mag. ¿Porqué, niño Cupido, 

por qué me hieres^ 
Dime por qué. 
¿Por qué,. niño querido, 
mi llanto quieres? 
Yo no lo sé. 

¿Por qué salió el que adoro 
de una cabana? 
¿Por qué salió? 
Para causar el lloro 
que así me daña, 
¿qué te hice yo? 

(oyese dentro hacia la izquierda del actor, alegre ru- 
mor de marineros que beben y cantan.) 

Coro Las olas nos arrullan del ancho mai: 

bendice, marinero, tu profesión... 
Cantemos y bebamos sin descansar, 
que el vino es alegría y es ilusión».. 



.Mag . Entre las voces de todos 

su voz oí; 
y entre mil la conociera 
si hubiera mil. 
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(Sale Ricardo por la izquierda. £s el inarincrito que 
trae á Magdalena como loca») 

Ríe. ¡Dulce ilusión del alma mía! 

Mag. ¡Sueño constante de mi amor! 

Ríe . iSol esplendente de mi día, 

abrasadorl 
Mag . Juntos lloremos nuestros males. 

Ríe. No hay, vida mía, que llorar. 

Copien serenos tus cristales 
el ancho mar... 



Aunque pobre de cuna, 

niña del alma, 
soy rico de ilusiones 

y de esperanzas. 
Yo volaré buscando 

dichas y glorias, 
que remedien lo humilde 

de mi persona. 



Voy á cruzar los maref ... 
Los vientos protectores 
querrán que á estos hogares 
me vuelcan tus amores. 
Ji4 AG . No aumentes mis pesares, 

no avives mis dolores. 
Uorando tus azares 
86 quedan mis amores. 



ESCENA m 

J)ICII0S, DON DI MAS, luego MARINEROS, MOZAS DEL PUEBLO y 
GASPAR 

{Sale Don Dimas por la derecha, apoyado en una muletilla, y al 

ver Juntos á Magdalena y á Ricardo quédase con la boca abierta. 

Continúa la música.) 

D. Dtm. ¿Qué es lo que ven mis ojos? 

Ric^' ( (¡Tutor malditol) 
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D. DiM. 
Mag. 
Ríe. 
D. DiM. 



! 



Coro 



D. DiM. 



Ellas 
Ellos 
Ríe. 
Mag. 
D. DiM. 



COKO 
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¿Quién es este arrapiezo? 

(;Nos ha cogidol) 

(Abrazados estaban; 

yo los he visto, 
y he de darle al mancebo 

duro castigo.) (Fuera de sí.) 

¡A ver! ique vengau todos! 
¡que vengan ahora mismo! 
¡que vengan y me digan 
quién es el atrevido! • 

(Salen por la derecha y por la izquierda, marineros y 
mozas cantando á coro.) 

¿Qué es eso que le pasu, 

señor Don Dimas? 
¿Qué es lo que le sucede 

que tanto grita? 

(Sale Gaspar.) 

Rabiando estoy de cólera; 
soy casi un energúmeno; 
jamás he visto atónito 
lo que hace poco vi. 
Este mancebo intrépido 
y mi sobrina, candida, 
estaban abrazándose 
cuando he venido aquí. 
Con artes maquiavélica?, 
sin duda amor mintiéndole, 
á la inocente tórtola 
logróla cautivar. 
Contad quién es el sátrapa; 
contad quién es el misero; 
si lo sabéis contádmelo 
y de él me he de vengar. 
(¡Jesús! ¡Jesús! ¡qué escándalo!) 
(jYo encuentro el caso lógico!) 
(¡Tu tío es un estúpido!) 
(¡Lo puedo atestiguar!) 
Contad quién es el sátrapa; — 
contad quién es el mísero; 
si lo sabéis contádmelo 
y de él me he de vengar. 
Rabiando está de cólera; 
es casi un energúmeno;. 
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jamás ha visto atónito 
lo que hace poco vio. 
Este mancebo intrépido 
y 811 sobrina, candida, 
estaban abrazándose 
cuando él aquí llegó. 



Mag . ¡Todo por tí! 

¡Qué triste amor! 
ílic . [jConíía en nií, 

Cándida ñor! 

(íesa la música.) 

D. DiM. ¿Qué es eso? ¿No hay quien hable? ¿Es que 
estoy vendido entre mis propios servidores? 
¿Se os antoja bonita la hazaña de ene mozo? 
;Un marinerillo de tres al cuarto abrazado á 
la hija de cien nobles!... Es decir, de un no- 
ble nada más, pero cuya corona han llevado 
cien nobles sobre su cabeza... 

Ric. Señor, yo mismo os contaré... 

D. DiM. ¡Repórtese el audaz! ¿Ignora que se dirige al 
hijo de cien duques? Es decir, de un duque 
nada más, pero cuya corona... 

Ítas. Sí; han llevado cien duques sobre su cabeza. 

D. DiM. Tú me has comprendido, buen Gaspar. 

Gas. Pues oidme, que por mi boca vais á saber 

de este mozo bueno que así despierta vues 
tra cólera, algo que ni siquiera sospecháis. 

D. DiM. Habla, pues, que espero ansioso, 
y si no empiezas reviento. 

Gas. Tened, señor, más reposo^ 

y escuchad bien, que es sabroso 
el relato. Va de cuento. 

(Tose, da una chapada á la pipa, los mira á todos de- 
mandando atención y dice:) 

Entre el clamor general 
de una ciudad aterrada, 
con aparato infernal 
desplomábase incendiada 
una mansión señorial. 
Por si el voraz elemento 
no se bastara á sí mismo 
para hundir en un momento 
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el palacio en el abismo, 

tenía un cómplice: el viento. 

La llama viva, prendía; 

el aire fuerte, atizaba; 

y asi el incendio crecía, 

y asi á todos parecía 

que la ciudad se abrasaba. 

De improviso, un ¡ayl de horror 

que lanza una madre loca 

llena al pueblo de pavor, 

y corre de boca en boca 

un espantoso rumor. 

Y las bóvedas se hundían, 

y las paredes temblaban, 

y las maderas crujían, 

y los herrajes saltaban^ 

y los escombros crecían, 

cuando se vio la figura 

de un mancebillo trepar, 

presa de extraña locura, 

hasta llegarse á ocultar 

entre el humo de la altura. 

Pasó como una centella; 

y la muchedumbre aquella 

dijo, cuando del doncel 

no quedó rastro ni huella: 

«¡La virgen vaya con élU 

¡Oh! iqué angustiosos momentos!... 

jqué mezclar los corazones 

amenazas y lamentos, 

sollozos y maldiciones, 

plegarias y juramentos!... 

De pronto, en la balaustrada 

de un balcón hecho pedazo?, 

apareció iluminada 

Ja figura antes borrada 

con una niña en los brazos. 

Un grito conmovedor 

de alegría y de sorpresa, 

saluda al grupo de amor... 

La niña era la marquesa 

y Ricardo el salvador. 

Yo no vi más; que de hinojos 

en tiena vine á caer 
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entre humeantes despojos, 
y no me dejaron ver 
las lágrimas de mis ojos... 
La historia, señor, es esa. 
Después de escucharla, espero 
que me digáis si aún os pesa 
que abrazara á la marquesa 
el humilde marinero. 

i). DiM. (Despreciando las quintillas.) jBah! jbahl ¿Y 68 

eso todo? Pues nada nuevo me buentas, 
buen Gaspar: sabia lo del incendio: fué en 
vida de mi pobre hermana. Sólo ignoraba 
quién tiiéra el héroe. La hazaña, des{)ué8 de 
todo, es harto baladí. 

Ríe . (Adelantándose bacía don Dlmas.) Señor: lo que 

hice no tiene mérito alguno, decís bien; 
pero desde aquel día amo á Magdalena con 
toda mi alma, y ella me corresponde. 

D. DiM. ¡Insensato! 

Kic. Soy pobre; no conocí á mis padres.. Crecí 

en la soledad y me hice fuerte. A nacJa temo. 
Preparada tengo esa barquilla que ha de 
{ llevarme ahora mismo hasta aquel hermoso 

bajel que allí veis, presto á zarpar, pues sólo 
espera mi llegada. En él partiré con rumbo 
á lejanas tierras. Quiero buscar fortuna. De 
mi vuelta tendréis noticias: yo os lo asegu- 
ro. Dios 08 guarde. (Lc vuelve la espalda y se 
dirige á la barquilla que tiene dispuesta eu el foro. El 
coro le abre paso. Magdalena lo detiene un punto. Don 
Dlmas lo observa con curiosidad y luego habla solo.) 

Música 

AJag. ¡Ricardo mío! 

Ric Dentro de un año 

serás mi esposa; 

seré tu esclavo. 
M AG . ¡Luz de mis ojos! 

Ríe. ¡Dueño adorado! 

¡Adiós! 
Mag. ¡Adiós! 

(salta Ricardo resuelto y ágil á la barquilla, y desde 
eUa so despide de todos cantando.) 
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Ilic. Playa que el alma adora 

de tí me alejo: 
una niña me llora 
y un pobre viejo. 
Halle flores ó abrojos 
por donde vaya, 
siempre tendré mis ojos 
en esta playa. 



(La barquilla parte con lentitud.) 

UoRO ¡Vé con Dios, marinero valiente; 

U fortuna te habrá de ajoidar!... 
¡Que tu nave conduzca y aliente 
la Virgen del mar!... 

(Despídenlo todo», á excepción de don Dimas, natural- 
mente, agitando gorras y pañuelos. £1 tutor y tío de 
Magdalena parece preocupado. ¿Luchará tal yez con la 
torcedora idea de que el marinerito audaz ya á resultur 
al ñn de cuentas hijo suyo? Cosas más extrañas se han 
visto.) 
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CUADRO CUARTO 

Zarzuela c6iníca.-^Ainor milagroso 

Corralón en casa del señor Roque, vecino adinerado de Zagalejo de 
Arriba, pueblo que bien pudiera 6er de Salamanca. Al foio uua 
tapia con gran puerta en el centro. A la izquierda del actor otra 
puerta que da acceso á la casa. Hacia la derecba un barril yació, 
como de diez ó doce arrobas, i^uesto en pie y cubierto con un 
par de tablas. En el foro, junto á la tapia, en ol rincón de la 
izquierda, un gran montón de lana. Es de día. 



ESCENA PRIMERA 

CASILDEO 

(Aparece la escena sola. A poco se entreabre la puerta del loro, y 
asoma primero la cabeza de Casildeo y luego todo él. Trae un som- 
brero de los que nadie usa, y un traje en armonía con el sombr¿ro. 
Mira receloso á todas partes, ve que no hay por alli bicho viviente, 
y se adelanta hasta las candilejas como si se fuese á arrojar á las 
butacas.) 

Casildeo Baldosín y Baldosín, servidor áa 
ustedes. Ya es desgracia llamarse 'Casildeo 
y ser hijo de dos Baldosines; pero no es esa 
ia mayor (lue rae toca. La mayor es que soy 
confitero en Zagalejo de Abajo, y mi novia 
es de aquí, de Zagalejo de Arriba. Claro es 
que yo he podido enamorarme de una 
de Zagalejo de Abajo; -pero es el caso 
que me gustan más las de Zagalejo de Arri- 
ba. Zagalejo de Arriba y de Abajo se odian 
á muerte por causa de dos Cristos. Dicen 
los de Arriba que el Cristo de Arriba es más 
milagroso que el de Abajo; y dicen los de 
Abajo que el Cristo de Abajo es más mila- 
groso que el de Arriba; y en cuanto se en- 
cuentran uno de Abajo y uno de Arriba, ee 
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dan una paliza que yo no me quisiera ver 
arriba ni abajo: Ni en medio, por supuesto. 
Con estos precedentes, calculen ustedes mi 
temeridad al venir desde Zagalejo de Abajo 
á hablar con Poncianita, la hija del señor 
Roque, dueño de esta casa, que es hombre 
de melena en necho, porque decir de pelo 
es decir poco. Pero hay que convenir en que 
si el amor no tuviera ese picantillo de unos 
palos en perspectiva, sería dulce de tomó- 
te... antes de ponerle el tomate. Voy á ver 
si sale mi tesoro. Oasildeo Baldosín y Bal- 
dosín, servidor de ustedes. (Acércase á la casa, 
y arrostrando todos los peligros, se pone á cantar.) 

Música 

Sal, dulce batata, 
que tu amor me mata; 
sal, cara de plata, 
y oye la cantata 
y el cariño acata 
de este polvorón, 
que es la flor 3^ nata 
de su profesión. 
Sal, caramelito, 
sal, cuerpo bonito, 
sal, que necesito 
ver tu real palmito, 
sal, que ya estoy frito 
como un chicharrón; 
sal y me derrito 
de satisfacción. 



ESCENA II 

CASILÜEO y PONCIAKirA 
Pon. (saliendo al reclamo.) 

Casildeo... 
Cas. Poncianita... 

Poncianita... 
Pon. Casildeo... 
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Cas. Cada instante que te veo 

me pareces más bonita. 

Pon. y tú á mí á cada visita 

me pareces menos feo. 

Cas. Poncianita... 

Pon Casildeo.. 

Casildeo... 

Cas. Poncianita... 



Cuando el cura nos lleve al altar. 
Pon. Cuando el cura nos case en latín. . 

Cas. ¡Ay, qué vida nos vamos á dar! 

Pon. ;Ay, qué vida la nuestra, monin. 



Cas. Nos levantaremos, 

alma y vida mía... 

Pon. Al cantar del gallo 

cuando llegue el día.. 

Cas. ¡Ki ki ri kíl 

Pon. jKi ki ri kí! 

En la propia cama 
desayunarencíos... 

Cas Como palomitos 

nos arrullaremos... 

Pon. Ruuu... ruuu... 

Cas. Ruuu... ruuu... 

Yo tendré un minino 
para los ratones... 

Pon. Yo tendré un canario 

para los balcones... 

Cas. ¡Miaul 

Pon. ¡Piiiii! 

Cas. ¡Miau!... 

Pon. ¡Piiiii!... 

En la primavera 
y á la tardecita... 

Cas. iremos al campo 

con una cabrita... 

Pon. ¡Beeeee! ¡beeeee!... 

Cas. ¡Beeeee! ¡beeeee! .. 

Y al volver juntitoH» 
ya sin luz eí cielo... 
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Pon* Oantarán las ranas 

en el arroyuelo... 
Ca8. Coa cuá cuá... 

Pon. Cuá cuá cuá.. 



Los DOS ¡Oh cuánta ventura! 

¡Oh cuánta alegrial 
¡Sol de mis amores! 
¡Luz del alma mial 
¡Qué felices horas! 
¡Qué dichoso el día 
que haya entre esos bichos 
un ama de cria! (cesa la música.) 



Pon. Casildeo de mis ilusiones. 

ÜAS« Almíbar ds mis tarros. 

Pon. Tengo que darte una gran noticia. 

Cas ¿Que me quieres más que el domingo? 

Pon. No; sino que seremos felices muy pronto, 

porque se van á acabar las rivalidades en- 
tre los dos pueblos. El señor obispo va á 
venir á arreglarlo. Se hospedará aquí. 

Cas. ¿Aquí? 

Pon. Como lo oyes. Papá va á echar la casa por 

la ventana, á fín de que, en todo caso, si el 
señor obispo le da la razón á algún Cristo, 
se la dé al nuestro. £sa lana es para hacer- 
le un par de colchones magníncos. Aquel 
barril tan grande para llenarlo de vino del 
tío Toño, y darle una comida á los pobres. 
Se está pintando y encalando toda la casa; 
se están fregando todos los peroles; se va á 
sacar la vajilla nueva; se está regando todo 
con uno3 polvos de Madrid para que no le 
pique nada al señor obispo... En fín, Casil- 
deo, que se acerca nuestra ventura; que el 
mismo señor obispo nos podrá echar las 
bendiciones. 

Cas. ¡Ay, pimpollo de mi existencia! No son pa- 

labras las que salen de tu boquita: ¡son aU 
mendras garrapiñadas! (La abraza.) 

Pon. ¡Casildeo! 

8 
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Gas (Poncianital La dicha es audaz. 

(Óyense ladridos hacia la casa.) 

Pon. jCristo de Zagalejo de Arriba! 

Cas. ¿Qué sucede? 

Pon. jQue viene mi padrel 

Cas. ¡Cristo de Zagalejo de Abajo! ¿Pero tu pa- 

dre ladra ya? 

Pon. ¡No! ¡La que ladra es Blasa, la criada, que 

asi me avisa de que viene! 

(continúan los ladridos.) 

Cas . jMaldición! ¿Qué hago? 

Pon. ¡Huye en seguida, no lo echemos todo á 

rodar! 

Cas. (obedeciéndola asorado.) ¡Ahora mismo! (Retro- 

cediendo asustadísimo después de asomarse á la puer. 

ta.) {Virgen! 
Pon. ¿Qué? 

Cas. ¡El cabo de carabineros, que me odia á 

muerte! ¡Yo no salgo! ¡no salgo! 



ESCENA III 

DICHOS y BLA.SA 
fiLASA (saliendo de la casa despavorida.) {Señorita! ¡que 

llega! 
Pon. ¡Ay! 

Cas (Corriendo desatentado.) (DioS miol ¡loS doS 

Cristos juntos no me salvan! ¿Dónde me 

escondo? 
Pon. ¿Dónde lo escondemos? 

Blasa ¡En la lana! ¡en la lana! 

Pon. Es verdad, ¡en la lanal 

Cas. ¿Con el calor que hace? 

Pon. ¿y qué remedio? ¿No ves que si te coge 

papá te saca astillas? 
Cas. ¡Me has convencido! ¡a la lana! ¡á la lana! 

(Métese en el montón de lana, y entre Blasa y Pon- 
cianita lo tapan bien.) 

Pon. Anda, vida mía, que todo se remediará. 

Blasa Encoja usted esta rodilla, señorito. 

Pon. y la cabeza, la cabeza. 

Blasa Asi, así. 
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Pon. Ya no se ve nada: estáte quieto. ¡Ay, Blasa, 

qué sustos da el amor! (A qué cosas obliga ! 

Blasa Digancelo usted á mi, que tengo á mi novio 
á estas horaa metido en carbóa hasta los 
pelos. 

Cas. (Asomando la cabesa un instante, y escupiendo lana.) 

¿No viene ese hombre? ¡Porque ya me he 

tragado un vellón! 
Pon. ¡Escóndete, ins^nsatoL 

Cas. ¡Haz lo posible porque se vaya pronto; mira 

que esto no es el Monasterio de Piedra! 
Pon. ¡Escóndete! 

Blasa ¡Aquí viene! 



ESCENA IV 

DICHOS y el SEÑOB ROQUE 



Sr. Roq. 

Pon. 
Sr. Roq. 
Blasa 
Sr. Roq. 
Pon. 

Sr. Roq. 



Pon. 
Sr, Roq. 



Blasa 
Pon. 



(saliendo de la casa, cachazudo y tranquilo.) Hola, 
Poncianita. 
Hola, papá. 
Hola, Blasa. 
Buenas tardes, señor. 
¿Qué hay? 

Nada. Ven allá dentro, que te tengo que en- 
señar una cosa. 

Luego iré. Ahora traigo ya mi plan, y de él 
no me salgo. No; porque se han empeñado 
unos y otros en que el señor Roque quede 
mal con el señor obispo, y el señor Roque 
no queda mal ni con eu padre, (a Biasa.) A 
lo mío. Llégate á mi cuarto, y tráeme aque- 
llos diez cuarterones de tabaco que hay so- 
bre la cómoda. Me voy á estar haciendo pi- 
tillos hasta que anochezca. 
iPapá! 

81, hija, si. ¡A ver si va á tener ó no va á 
tener que fumar el señor obispo! ¿Qué te 
detiene, Blasa? 
Nada; ya voy, señor, (vase.) 
TjAy, Dios del cielo! ¡Me quedo viuda antes 
ae casarme!) 
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ESCENA V 

PONCIANITA, el BBÑOB ROQUE, MOZO I.*" y MOZO S."" Al final 
BLASA 

(Snenan dos golpes en la pnerta del foro.) 

Sr . RoQ. Mira á ver quién es. 

Fon. (¡Qué alegría si se llevaran á papal) (Abre i« 

puerta y aparecen dos Mozos del paeblo con dos varas 
largas y fuertes.) 

Mozo 1 .^ A la paz de Dios. 

Pon . Buenas tardes. 

Sr. Roq. Buenastardes. 

Mozo 1 .* Aquí nos manda el señor Isidro. 

Pon. ¿El señor Isidro? 

Mozo 1.° ¿No es aquí donde hay que varear dos col- 
chones de lana? 

Pon. ¡NoI 

Sr . Roq. ¿Cómo que no? ¿Qué sabes lo gue dices? 
¡Hemos hablado esta mañana para lo mis- 
mo! (a los M0708.) Esta es la lana: podéis eni- 
pezar cuando queráis. 

Pon. (con el alma en un hUo.) Pero, papá, SÍ es quc 

yo... yo me he comprometido con una ami* 
ga... que conoce á unos hombres... 

Sr . Roq. Déjate de amigas, que hay muchas envi- 
dias, y muchas cosas que tú no sabes. A va- 
rear, á varear. A ver si me ponéis la lana 
como si fuera espuma. 

Mozo 2 . ^ No quedará usted descontento. 

(Descargan alternativamente los dos primeros varazoi 
sobre la lana. Poncianita se estremece y lanza un grito 
agudo á cada varazo. Los Mozos, sorprendidos, sus- 
penden su tarea.) 

Pon. ;AyI jAy! 

Sr . Roq. ¿Qué tienes tú? 

Mozol.® ¿Qué es eso? 

Pon. Nada .. sino que... como yo he quedado con 

esa amiga... 
Sr . Roq. ¡Que te dejes de amigas, mujerl Continuad 

vosotros. 

(Nuevos varazos y nuevos gritos,) 
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Pon jAy! ¡Ay! ' 

Sr. Roo. iDale, machaca! 

(Siguen los Mozos vareando. Sale Blasa, y al rerlos da 
un grito espantoso. Vuelven á suspender su tarea.) 

Blasa ¡Ay! 

Sr . RoQ. ¿Tú también? ¿Y no me traes eso? 
Bla.sa No ]o encuentro, señor. 
Sr. Roq. Vaya; tendré que ir yo á buscarlo. No servís 
para nada, (vase.) 



KCENA VI 

DICHOS, menos el SEÑOtl ROQUE 

Pon. ¡Por la Virgen Santisima,^ no peguen uste- 

. des más varazosl 
Mozo 1 . ^ Pues ¿qué hay? 

Pon. rArrimándose al montón de lana.) Sal, Sal, CaSll- 

aeo; sal. 

Cas. (saliendo todo lleno de lana, mobino y maltredio.) 

¿Qué sal? I Vinagre es lo que necesito! 
Mozo 1,9 (Estupefticto.) ¡Anda! 

Mozo 2.^ (Lo mismo.) iOigai 

Mozo 1 . ^ ¿Tú ves, chico? (Se rien á carcajadas.) 

Cas. No reírse... Ay... ay... Hiiiii. 

Pon. ¿9"^ ^® pasa? 

Cas. Éiiiii... .í 

Blasa ¿Qué es ello? 

Cas. {Que me ha entrado lana hasta el estóma- 

go!... (Escupe sin cesar.) Ay... ay... No puedo 
más... me entrego. 

Pon. ¡Huye, huye ahora! 

Cas. Si estoy hecho una breva. El primer var&zo 

de uno de estos me cogió en diagonal y no 
me dejó fuera ni los taa)nes. 

(Nuevas risas de los Mozos.) . ^ 

Pon. ¡No reirse, caramba! 

Blasa ¡Huya usted, por Dios! 

Pon. Mira que si sale papá y se encuentra aquí 

con uno de Zagalejo de Abajo... 
Mozol.^ ¿Cómo? 

Mozo 2. o ¿Qué? (cada uno lo coge por un brazo, blandiendo 

la vara.) ¿Pero ustcd es de Zagalejo de Abajo? 
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Pon. ¡Cielot! 

Cas. ¡Yo no soy ya de ninguna parte. 

Mozo 2.0 ¿Cómo que no? 

Mozo 1.^ A ver; jfcuál de los doa Cristos es el más mi- 
lagroso? 

Cas. El de aqoi, el de aqui, edn género de duda. 

Junto al de ustedes el mío es una maquini- 
11a de afeitar. 

Mozo 2 o jAhl 

Mozo 1.^ EntonceF, márchese usted tranquilo. 

Sr. RoQ. (Dentro, gritando.) ¡Poncianita! 

Cas. líiuy! • 

Pon, i Papá que llega! 

Blasa {Corra usted por Dios! 

CaS; i Ya lo creo que corro! (corre nuevemente á la 

imerta y Toelve atrás con los pelos de punta ) ^Ho- 
rror! I El sargento de carabineros, que me 
odia más que el cabo! ¡Imposible salir! ]Me 
prende! 

Sr. Roq. (Más cerca.) jPoncianita! 

Pon. ; Jesús! ¡Va á pescarte papá! 

Cas. . ¿Qué hacemos? 

Pon, (lirando de él.) |A la lana, á la lana!... 

Cas. (Resistiéndose aterrado.) (A la lana no! 

Blasa (lo miimo qne Poncianita.) ¡A la lana, á la 

lana!,.. 
Cas, ¡a la lana noooool... 

Pon. ¡Entonces al barril, que está vacío! 

Cas. ¡Eso! ¡eso! ¡al barrili Ayudarme, ayudarme 

todos. (Btttre los Mozos y ellas lo meten dentro áél 
barril. Los Mozos no paran de reírse.) 

Pon. ¡Qué apuro, Dios de Diosl 

Blasa Hoy ganamos el cielo. 

Cas. (Ya dentro del barril.) ¡Huy qué fresquita es 

esta casa en comparación á esa otra! (se aga- 
cha y desaparece.) 

Pon . (a los Mozos.) Ustedes á varear de firme; y por 

Dios no se rían, no vaya á sospechar el se- 
ñor. 

Blas 4 (oe repente.) ¡Ay, Cristol ¡Y mi novio en la 

carbonera todavíar¡Voy á ver si lo saco! 

(Vase corriendo dentro de la casa. Sale el se&or Ro- 
que.) 
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ESCENA VII 

PONCIANITA, CABILDEO, el SEÑOR ROQUE, MOZOS 1.^ y 2.'; lue- 
go otroi dos MOZOS 

Sr. Roq. ¿Adonde va esa? Cuando más falta hace se 

quita de en medio. 
Pon. ?ues ¿qué pasa ahora? 

Sr. Roq. Que ya están ahí los mozos que traen el 

vino del tío Toño. 
Pon. jAyl 

Sr. Roq. iPero, chica, todo te asusta hoy! (a ios Mozos 

que se rien cou estrépito.) ¿Y VOSOtrOS doS de que 

OS reís? ¡Pues sí que se me ha puesto á mi 
un humorcito como para bromas...! (Abre la 

puerta de la tapia. En seguida aparecen el Mozo >3*^ T 
el 4.° con sendas cubetas de rlno.) 

Pon. (¡Santo Dios! ¡Hazlo impermeable!) 

Sr. Roq. Hola. 

Mozo 3. o Buenas tardes, señor. 

Sr. Roq. ¿Traéis las ocho arrobas? 

Mozo 3 o Sí, señor; ahí está el carrillo. 

Sr. Roq. Pues este es el barril. A volcarlas. 

(e1 Mozo 3.^ quita una de las tablas que tapan el ba- 
rril y vuelca dentro con gran resolución la cubeta que 
trae. Poncianitd grita como antes. El otro yuelca en 
seguida la suya. Ponoianita ruelye á gritar. Los 6é la 
lana rien. Casüdeo no aguanta más Tino y con el na- 
tural asombro de los Mozos se sale del barril sftcn- 
diéndose como un perro y salpicando á todos.) 

Cas. ¡No puedo más! 

Mozo 3 o ¿Eh? 

Sr. Roq. ¿Qué hombre es ese? 

Cas ¡('refiero morir de un tiro á morir como un 

bizcocho borracho! 

Sk. Roq. ¿Quién es usted? 

Mozo 3.0 ¡Es el confitero del otro pueblo! 

Sr. Roq. ¡ Ah, canalla! ¡Ahora verás tul (lo persigue, ca- 

sildeo huye.) 

Pon. ¡Perdónalo, papá! 

Cas ¡Perdóneme usted: hace más milagros este 

Cristo! 
Sr. Roq. ¡No te me escaparás, bribón! 
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ESCENA VIII 

DICHOS, CORO de MOZAS y MOZOS. BLASA al final 

(Sale por la poerta de la tapia el Coro, qae anda lioni- 
pro oliendo donde goisao.) 

Música 

Coro ¿Qué ocurre? ¿qué ocurre? 

¿Qué pasa? ¿qué pasa? 
Sr. Roq. ¡Recontral ¿Qué es esto? 

¿Por qué sin permiso del amo 

se cuela esta gente en mi casa? 
Coro Vecino, ¿qué ocurre? 

¿Qué ocurre, vecino? 
Sr. Roq. |Caramba! ¡qué moscas! 

{Que estaba escondido este polio 

ahi en esa bota de vino! 



Coro |Ja, ja, ja, ja! 

¡Ja, ja, ja. ja! 

¿Y á qué vendría? 

¿Y quién será? 
Cas. Yo mi conducta 

quiero explicar. 
Coro Él su conducta 

quiere explicar. 

¡Ja, ja, ja, ja! 

|Jí^, ja, ja, j^! 
(cesa la música.) 

Sr. Roq. ¡Rediez! ¡Pues no les ha hecho á ustedes 
peca gracia el lance! (a caaiideo.) Conque, 
vamos á cuentas usted y yo. 

Cas. Señor Roque, yo soy Casildeo Baldosín y 

Baldosín, confitero en el pueblo que tiene 
el peor Cristo; voy á heredar al tío Tragal- 
dabas, á quien usted conocerá de seguro; 
amo á Poncianita y me quiero casar con 
ella. 

Sr, Roq. (a su wja ) ¿í^s eso verdad? 
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Pon. Todo. Y además es muy guapo, como pue- 

des ver. 

8r. Roq. ¿De manera que venía usted aquí por lana? 

Cas. |No, señor; por lana no! ¡Puede usted creer- 

me! (Saca el pañuelo para eDjugrarse un ojo, y cae 
lana de él como para una almohadilla.) (jHuyl) 
(Sale Blasa, con señales inequívocas en el rostro de 
haber sacado á su noyio de la carbonera.) 

Blasa. j Anda! ¡Pero cuidado que dan que hacer los 
novios! 

8r . Roq. Pues ahora se va á ver quién es el señor 
Roque. Yo quiero que se acaben las diferen- 
cias entre un pueblo y otro, y lo pruebo ca- 
sando á mi hija con el confitero de Zagale- 
jo de Abajo .. 

Pon. ¿De veras? 

Sr. Roq. De veras. 

Cas. Gracias, señor Roque. 

Sr. Roq. |Pero el Cristo de Zagalejo de Arriba hace 
más milagros que el de Zagalejo de Abajo! 

Todos |8i! jsi! isí! 

Cas. Todo lo acato y lo admito 

con alegría infinita: 
en teniendo á Poncianita, 
lo demás me importa un pito. 

(ai púbUco.) 

Y si para tí fué grato 
el mirarme en más de un brete, 
aplaudiendo este juguete 
me harás pasar un buen rato. 



FIN 



Mira Sierra, Jnliu, J906. 
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OfitRS ÜE liOS HISIHOS RUTONES 



Esgrima y amor, juguete cómico. (2.a edición.) 
Belén, 12, principal, juguete cómico. 
omito, juguete cómico-lírico. (2.a edición.) 
La media naranja, juguete cómico. (2.* edición.) 
El tío de la flauta, juguete cómico. (2.* edición.) 
El ojito derecho, entremés. (8.a edición.) 
La reja, comedia en un acto. (3.a edición.) 
La buena sombra, sainete en tres cuadros, con música. (6.a edi- 
ción.) 
El peregrino, zarzuela cómica en un acto. 
¿a vida intima, comedia en dos actos. (3.a edición.) 
Los borrachos, sainete en cuatro cuadros, con música. (2.a edi- 
ción.) 

El chiquillo, entremés. (5.a edición.) 

Las casas de cartón, juguete cómico. 

El traje de luces, sainete en tres cuadros, con música. 

El patio, comedia en dos actos. (3.» edición.) 

El motete, entremés con música. (2.a edición.) 

El estreno, zarzuela cómica en tres cuadros. 

Los Galeotes, comedia en cuatro actos. (3.a edición.) 

La pena, drama en dos cuadros. (2.a edición.) 

La azotea, comedia en un acto. 

El género Ínfimo, pasillo con música. 

El nido, comedia en dos actos. (2.* edición.) 

Las flores, comedia en tres actos. 

Los piropos, entremés. 

El flechazo, entremés. 

El amor en el teatro, capricho literario en cinco cuadros, pró- 
logo y epflogo. 

Abanicos y panderetas ó ¡A Sevilla en el botijo! humorada sa- 
tírica en tres cuadros, con música. 
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La dicha ajena, comedia en tres actos y un prólogo. 

Pepita Reyes, comedia en dos actos. 

Los meritorios, pasillo. 

la zahori, entremés. 

La reina mora, «lainete en tres cuadros, con música. (2.* edi- 
ción.) 

Zaragatas, saínete en dos cuadros. 

La zagala, comedia en cuatro actos. 

La contrata, apropósito. 

El amor que pasa, comedia en dos actos. 

El mal de amores, saínete con música. 

El nuevo servidor, humorada. 

Mafíana de sol, paso de comedia. 

Fea y con gracia, entremés con música. 

La aventura de los galeotes, adaptación escén^ de un capi- 
tulo del Quijote, 

Tai pitanza, entremés. 

El amor en solfa, capricho literario en cuatro cuadros y on 
prólogo, con música. 
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